REDES DE CRECIMIENTO

LECCIÓN PARA EL 5 Y 7 DE JULIO DE 2001

YO SOY LA LUZ DEL MUNDO

“Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”.  (Juan 8: 12)

(Líder: Recuerda estudiar en privado Juan 9)

Do 1/ julio/ 2001

¿Dónde esta Jesús?  “Entonces le dijeron: ¿Dónde está él? El dijo no sé.”  (Juan 9: 12)

Con esta pregunta introducimos la lección de hoy, continuando así con el estudio de la sanidad del ciego de nacimiento.  Los que antes habían conocido al mendigo y ciego y que ahora lo ven sano, se interesan en saber dónde está aquel que le había sanado.

Analizando este hecho y tomando como base la pregunta ¿Dónde está él?, podemos aprender lo siguiente:

EL PODER DE LA LUZ REFLEJADA

1. El poder del testimonio
El sol y la luna fueron creados por Dios para proveer de luz a la Tierra.  Es importante saber que la luna, desprovista de luz propia, sólo refleja la luz que recibe del sol, por consiguiente tiene permanentemente un hemisferio iluminado y otro sumido en la oscuridad.  Los distintos aspectos o fases, según los cuales se ve la luna desde la Tierra, se explican por las variaciones de su posición relativa respecto a nuestro planeta y al sol.  Así que, cada vez que contemplamos la luna alumbrando en su esplendor, la vemos tan sólo proyectando la luz que proviene del sol.  Este es el poder de la luz del sol reflejada en la luna.  De esta misma forma, nosotros somos el reflejo de la luz que proviene de Jesús.

El poder de luz sanadora de Jesús, se vio reflejado en el ciego.  La sanidad del ciego impactó la vida de todos los que le conocían: padres, amigos y aún de los fariseos enemigos de Jesús.  Cuando el ciego le dijo que un hombre llamado Jesús, aunque los motivaban diversas razones.  “¿Dónde está él?”, es la reacción que produjo el testimonio de un hombre transformado por el poder de Dios.

Amado: Si tu vida no impacta a nadie, examina lo que ha  hecho Dios contigo, la obra de Dios no puede pasar inadvertida.

La transformación que ha hecho Jesús contigo debe proyectar la luz del testimonio sobre la vida de los que te conocen.  Tu testimonio abrirá una puerta para que tú le demuestres a tu prójimo dónde está Jesús.

LA NECESIDAD UNIVERSAL DE LUZ

2. La necesidad universal de un encuentro personal con Jesús.
Todos necesitamos luz.  La pregunta ¿Dónde está él? Manifiesta mucho más que la necesidad de conocer físicamente a un judío sanador.  Aunque tal vez los que interrogaban al ciego no eran concientes de ello, en el fondo, al preguntar ¿dónde esta Jesús?, estaban reflejando la necesidad más íntima de sus almas.

Ningún hombre está plenamente satisfecho hasta que encuentra a Jesús.  Lamentablemente en la mayoría de los casos el hombre sólo busca a Jesús cuando una situación especial que no puede resolver por sus medios, lo obliga a inquirir por un luz superior.  Los evangelios nos muestran que eran los ciegos, sordos, mudos, paralíticos, leprosos, en fin, los afligidos y atormentados, los que buscaban a Jesús.  No eran los únicos que lo necesitaban, pero fueron los que no encontraron respuesta a su necesidad en los niveles humanos (en la luz humana), los que se decidieron por una luz superior.  Aún los fariseos enemigos de Jesús, le buscaron cuando una necesidad extrema los obligó a sobrepasar sus prejuicios para buscar un milagro.  (Líder, Hablar de Jairo.  Marcos 5: 22.)

Amado: No tienes que llegar a situaciones extremas para entonces buscar a Jesús.  Tú necesitas a Jesús aunque te encuentres en el mejor momento de tu vida.

Líder: Enfatiza la necesidad que todo hombre tiene de la persona de Jesús.

LA NECESIDA DE PODER GUIAR A LA LUZ

3. La necesidad de saber indicar cómo encontrar a Jesús.

Nuestro testimonio está incompleto, si además del impacto, no sabemos guiar a la gente a Jesús. Recordemos que en una lección anterior aprendimos que toda revelación de Jesús es gradual y progresiva.  El joven  todavía no había visto a quien le había sanado, cuando le preguntaron: ¿Dónde está Jesús? El joven sabía que Jesús era profeta y defendió con vehemencia al sanador y al milagro, pero no sabía dónde estaba Jesús.  En este momento él no pudo guiarlos a Jesús.  Poco tiempo después, Jesús encontró al que había sido ciego y éste le reconoció como Mesías y le adoró.  Ahora este joven podría indicarle a todo el mundo, como nos lo indica hoy, donde está Jesús.

Líder: Aprovecha este punto de la lección para motivar a la red a aprender a evangelizar.  Cada líder debe estar preparado para organizar clases especiales de evangelismo personal, para enseñar a los interesados cómo ganar a otros para Cristo.

Con estas clases iniciaremos las Redes de Discipulado.

Estas redes son exclusivamente para los que han conocido a Jesús.

CONCLUSIÓN:

· Hacer un resumen de la lección.

· Preguntar a algunos miembros de la red cómo encontraron a Jesús.

· Líder presenta tu testimonio personal

· Hacer llamamiento.  Amén

REDES DE CRECIEMIENTO

LECCIÓN PARA EL 12 Y 14 DE JULIO 2001

YO SOY LA LUZ DEL MUNDO

“Otra Vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”.

(Juan 8: 12)

Do 8/ julio/ 2001

En esta oportunidad estudiaremos una nueva experiencia de Luz. Se trata del encuentro del ciego Bartimeo con Jesús, tal como se nos narra en Marcos 10: 46- 52 y Lucas 18: 35 – 43, y Mateo 9: 27: 31, pasajes que el líder debe escudriñar.

El encuentro de Bartimeo nos ubica histórica y geográficamente.  Por un lado, estamos frente a la última visita de Jesús a Jerusalén desde Galilea.  Por el otro, estamos en Jericó es un testigo del poder de Dios.  Luego de la caída de los muros, Josué sentenció el futuro de Jericó con estas palabras: “En aquél tiempo hizo Josué un juramento, diciendo: Maldito delante de Jehová el hombre que se levantare y reedificare esta ciudad de Jericó.  Sobre su primogénito eche los cimientos de ella, y sobre su hijo menor asiente sus puertas.  (Josué 6: 26)

Jericó fue reedificada siglos después y vio cumplirse las palabras de Josué.  (Ver I Reyes 16: 34) (Líder: puedes hacer alusión a los profetas incrédulos que no entendieron el traslado de Elías y a las aguas malas y la tierra estéril (II Reyes 2: 15- 25) Jericó era, en suma, una tierra bajo maldición.  Sin embargo hasta allá fue Jesús, a buscar a un hombre que estaba bajo la maldición de la ceguera: Bartimeo; el mendigo del camino.  ¡No hay maldición que detenga Jesús¡

Del milagro de Bartimeo aprendemos:

Líder: (Introduce una narración de 60 a 90 segundos que resuma el milagro de sanidad de Bartimeo).

1. La Luz de Jesús rompe  LA INCAPACIDAD

Todos los problemas de Bartimeo se derivaban de su condición: Era ciego.  La ceguera incapacita.  (Tanto en el plano físico como en el espiritual.)  Si nos ubicamos en la época de Bartimeo podremos aproximarnos a una comprensión de su desgracia.

“Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino, mendigando”.

Bartimeo estaba incapacitado para ver – no tenía VISION- La ceguera generaba otra serie de incapacidades (distinción de objetos, colores, formas, distancia, trabajo, locomoción, formación de familia, procreación, etc.)

Cuando Jesús restauró la  vista de Bartimeo, destruyó su incapacidad, (o discapacidad).  Cuando Jesús restaura tu visión espiritual tú recobraras tu capacidad espiritual.  Recuerda que un hombre en pecado es un hombre ciego.  Jesús destruye la incapacidad que produce la ceguera.  Jesús te da la luz que restaura tus facultades.

2. La luz de Jesús rompe la MARGINACIÓN

“Bartimeo el ciego estaba sentado junto al camino”
Bartimeo no estaba en la ciudad; tampoco transitaba por el camino.  El ciego estaba “sentado junto al camino”.  Bartimeo vivía marginado de la sociedad.

(Líder: explica la marginación que produce el pecado; de la santidad de Dios, del amor, del disfrute de las primicias, de las bendiciones, de la iglesia, del servicio a Dios, etc.)

Luego de su encuentro con Jesús, Bartimeo nunca más se sentó junto al camino “Y en seguida recobró la vista, y seguía a Jesús en el camino”.  (Marcos 10: 52)

3. La luz de Jesús rompe la POBREZA

La discapacidad de Bartimeo le impedía trabajar y ganar su propio pan.  “Estaba... junto al camino mendigando”.  Bartimeo estaba sentenciado por la ceguera a una vida de miseria y escasez; extendiendo siempre la mano, solicitando una limosna, y apelando a la compasión de los traseúntes.  ¡Que vida tan triste¡
Líder: explica la miseria espiritual del hombre sin Jesús- el ciego espiritual.

Aplica la revelación a la ceguera absoluta y a la ceguera relativa.

Cuando Jesús le dijo a Bartimeo: “Vete, tu fe te ha salvado”, terminó con la vida de pobreza del ciego.  ¡Nunca más limosnas¡ ¿Se acabó la mendicidad¡

Amado: Jesús rompe con la pobreza en tu vida.  Amén.

4. La Luz de Jesús rompe el ESTANCAMIENTO

Bartimeo, sentado junto al camino, sentía cómo otros avanzaban, mientras él permanecia en el mismo lugar.  Bartimeo era un hombre detenido, estancado.  El estancamiento es la ausencia de desarrollo y la nulidad del progreso.  La ausencia de visión impide el avance.  La ceguera conmina al ciego a permanecer en un mismo lugar.

(Líder: explique la ceguera como causal de estancamiento espiritual.  Ejm: Revelaciones de Dios, progreso espiritual, prosperidad, etc.)

Jesús rompió con el estancamiento de Bartimeo.  La luz produce visión lleva al progreso y al desarrollo.

Después del milagro Bartimeo abandonó el cojín de mendigo para caminar con Jesús.  Tú lo harás también.

5.  La luz de Jesús rompe LA DEPENDENCIA
Bartimeo dependía de la compasión o la lástima de los caminantes hacia o desde Jericó.  La satisfacción de sus necesidades básicas, así como la continuidad de su existencia, su vida misma, dependían de otros.

En esta área también podemos decir que hay dependencia absoluta o dependencia relativa, según sea el grado de la ceguera.  Hay personas totalmente dependientes de algo o de alguien (alcohol, drogas, medicamentos, amante, ídolo, etc.)  También hay personas con dependencia definida o parcial (emocional, sentimental, económica, patalógica, etc.)

Jesús rompió la dependencia que Bartimeo tenía de la compasión de la gente.  Cuando Jesús reinició su andar hacia Jerusalén, Bartimeo le siguió en el camino como un hombre libre, capaz de valerse por sí mismo.

Jesús quiere hacer de ti un hombre (mujer) que sólo dependa de Dios.  Jesús quiere cortar todo cordón que ate tu ombligo espiritual a otra persona o cosa que no sea a Él.  Jesús te hará un hombre (mujer) totalmente libre y capaz.  Amén.

Amado: Esta fue la última vez que Jesús pasó por Jericó.  Esta fue la última oportunidad de Bartimeo, y ¡la aprovechó¡ Bartimeo oyó que era Jesús y comenzó a llamarlo.  Jesús se acerca a ti por medio de esta red esperando que tú le reconozcas y le llames.  Jesús destruirá tu ceguera, y con ella, tu incapacidad, tu marginación, tu pobreza, tu estancamiento y tu dependencia.  Jesús te saca de la maldición (Jericó), para llevarte a la Bendición (Jerusalén).  Aprovecha tu oportunidad.  Amén.

Conclusión: Líder:

· Personificar y aplicar la lección.

· Hacer llamamiento.

· Orar por visión física y espiritual.

· Rompe con la incapacidad, la marginación, la pobreza, el estancamiento y la dependencia de tu red.  AMÉN.

REDES DE CRECIMIENTO

LECCIÓN PARA EL 19 Y 2 DE JULIO 2001

YO SOY LA LUZ DEL MUNDO

“Jesús les dijo: De cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy.  (Juan 8: 58)

Do 15/ julio/ 2001

Después que Jesús proclamó:  “Yo soy la Luz del mundo”, se desarrolló un extenso diálogo entre el Mesías y Sus opositores.  Jesús afirma ser el Hijo de Dios, capaz de hacer libre a todos los hombres.  Los judíos, a su vez, reclaman ser hijos de Abraham se gozó de “que habían de ver mi día” (de Jesús) (Juan 8: 56).  Asombrados los judíos le respondieron: “Entonces le dijeron los judíos: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham?  Es en este punto donde Jesús personifica el “YO SOY” que nos ocupa: “Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy.”  (Juan 8: 58)

Con estas palabras Jesús está proclamando su preexistencia, es decir, su calidad de eterno, atributo exclusivo de dios.  Como este “YO SOY” tiene relación directa con el patriarca Abraham, nos conviene considerar a Jesús a la luz de los aspectos dominantes de la vida del “padre de la  fe” (Abraham) y de los hijos de la fe (nosotros).  En Abraham sobresalen cuatro vértices que marcaron su vida, a saber: llamamiento, promesas, fe y altar.  Antes de continuar observe el impacto que produjo este “YO SOY” de Jesús.  “Tomaron entonces piedras para arrojárselas, pero Jesús se escondió y salió del templo, y atravesando por en medio de ellos, se fue.”  (Juan 8: 59).  Recuerda que toda esta enseñanza se inició con el intento de apedreamiento de la mujer adúltera.


Líder: Es imposible que compartas esta lección sin estudiar Juan 8: 13- 58.

1°  JESÚS ES SUPERIOR A TU LLAMAMIENTO.

“Antes que Abraham fuese, YO SOY”, (Juan 8: 58)  El vocablo antes expresa anterioridad; designa un suceso cronológicamente precedente; comunica un evento que ocurrió con antelación en el tiempo.  En otras palabras, Jesús dijo:  “Antes que Abraham existiera, YO existo.  YO SOY el Eterno.”

El caminar con Dios de nuestro padre Abraham comenzó con su llamamiento.  Abram era un pagano que habitaba en Ur de los Caldeos (Mesopotamia), ignorante de Dios, pero en su tierra Dios se le reveló y lo llamó.  Tanto Esteban como el escritor a los Hebreos son impresionados por el llamamiento de Abraham.  “Y él dijo: Varones hermanos y padres, oíd: El Dios de la gloria apareció a nuestro padre Abraham, estando en Mesopotamia, antes que morase en Harán, y le dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te mostraré.”  (Hechos 7: 2- 3)  “Por la fe de Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia;” (Hebreos 11: 8).  Este llamado divino definió para siempre la vida de Abram.

Abram dejó la comodidad de su tierra, se separó de su familia, afrontó la muerte de su padre, abandonó sus pertenencias y se aventuró a obedecer el llamado de Dios al viajar a un mundo desconocido.  Abram se convirtió en un “peregrino y extranjero”, enfrentó grandes peligros, venció en fieras batallas, recibió poderosas bendiciones y también cometió graves errores.  Si el éxito de su llamamiento hubiera dependido de Abram, hoy no existirían “los hijos de la fe”.  “... en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas.”  (Colosenses 3: 7)


Líder: Relata el fracaso de Abraham en Egipto y en Gerar (Génesis 12: 10- 20; 20.  Habla también de Agar.  (Génesis 16).

Gracia a Dios que Aquél que es superior a tu llamamiento, es poderoso para conducirte a tu destino, librate de tus enemigos, darte posesión en territorio extranjero, prosperarte en el lugar de bendición y cumplir todas sus promesas. “YO SOY” convirtió a Abram, en Abraham – “padre de multitudes”, - y padre de la fe.  “YO SOY” te llama hoy a una nueva vida y te demostrará su poder para darte éxito en el desarrollo de tu llamamiento.  Amén.

2° JESÚS ES SUPERIOR A TUS PROMESAS.


Dios llamó a Abraham con propósitos y le dio promesas.

“Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición.  Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que maldijeren; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.”  (Génesis 12: 2- 3)


Dios reafirmó sus promesas a Abram dándole forma de pacto.  Vimos que Abraham cometió graves errores que pudieron echar al traste las promesas de Dios.  Sin embargo, “YO SOY” se encargó de garantizar el cumplimiento de las promesas divinas.


Para que pudiera ver el cumplimiento de las promesas, Dios transformó a Abram en Abraham.  No era un sencillo cambio de nombre; fue un cambio de naturaleza y carácter.  De “padre exaltado”, Abram pasó a ser “padre de multitudes” cuando todavía no había nacido el hijo de la promesa.


“YO SOY” fortaleció a Abraham para hacerle vencer sobre sus enemigos, sus errores, su impaciencia y en su incapacidad natural.  La promesa fue más fuerte que la oposición, el peligro, la infertilidad, los errores humanos y el paso del tiempo.


Amado: ¡Te ha hecho Dios alguna promesa? ¿Debe tu promesa vencer lo que venció la promesa de Abraham?

Muchas veces las tribulaciones, las batallas espirituales, el paso del tiempo, y aún nuestros propios errores se colocan delante de nosotros para gritarnos que las promesas que esperamos no se cumplirán.  Escucha a Abraham decir: “Dios es fiel y tu promesa se cumplirá.”  Jesús es Fiel y Verdadero y podemos confesar:  “¿Dónde esta el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está es disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? (I° Corintios 1: 20)

3° JESÚS ES SUPERIOR A TU FE.

Los judíos argumentaron ante Jesús ser hijos de Abraham.  Sin embargo, la Biblia dice que los hijos de Abraham son los hijos de la fe.  Abraham tiene dos hijos: la arena del mar, que es la decadencia en la carne; y las estrellas de los cielos, que es la decadencia espiritual.  El rasgo más dominante en la vida de Abraham es LA FE.  Observemos lo que dice la palabra con respecto a la fe de Abraham.  “Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia.”  (Génesis 15: 6).  “Por la fe de Abraham siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a donde iba.  Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa, porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios.  Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó que era fiel quien lo había prometido.  Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, salieron como las estrellas del cielo en multitud, y como la arena innumerable que esta a la orilla del mar.”  “Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas ofrecía su unigénito,”  (Hebreos 11: 8- 12 y 17)

Es innegable que el hombre de fe por excelencia es Abraham.  Sin embargo, “YO SOY”, es antes y más alto que la fe.  La fe es una cualidad de Dios, así como un fruto del Espíritu Santo.  Antes que la fe existiera en el corazón de cualquier hombre, incluyendo a Abraham, Jesús existía desde la eternidad.  Jesús es anterior y superior a la fe.


Líder: Habla de la fe de Abraham para creer en el nacimiento de Isaac y alcanzar las promesas.


Amado: Si algún momento tu fe flaqueare, pídele fe a Jesús.  Recuerda que Jesús es anterior y superior a tu fe.  Amén.

4°  JESÚS ES SUPERIOR A TU ALTAR.
El cuarto rasgo dominante en la vida de Abraham fue su pasión por Dios expresada en el altar.

Abraham le dio prioridad al Altar.  Cuando el patriarca llegó a Canaan lo primero que hizo fue edificar un altar a Jehová.  (Génesis 12: 7- 8).  Luego, cuando Abraham plantó su tienda en la tierra escogida para morar, edificó un altar a Dios.  (Génesis 12: 8).  Abraham reconoció el poder restaurador del altar.  El regreso de Egipto, luego del su fracaso, edificó un altar a Dios.  (Génesis 13: 4)

Abraham desarrolló en el Altar su “amistad con Dios.”  Luego de la decepcionante partida de su sobrino Lot, Abraham se refugió en Dios por medio del altar.  (Génesis 14: 18)

Sobre el altar Abraham recibió promesas, confirmó el pacto con Dios, adoró se consagró, y renunció a lo que más amaba: a Isaac.  En el Altar desarrolló la fe que le fue contada por justicia.


El altar de Génesis 22 es un cuadro del amor de Jesús.

Abraham ofreciendo a su hijo, primogénito amado, nos hablas de Dios entregando a su Hijo Unigénito.  Isaac, el hijo inocente, nos habla del Hijo de Dios, dando su vida por nosotros.  El carnero nos habla del Sustituto, que muere en nuestro lugar.


“YO SOY” es el “Cordero inmolado antes de la fundación del mundo.”

Amado: Jesús te espera en el Altar.  Jesús es tu altar.  Jesús te dará promesas, fortalecerá tu fe, te restaurará y te convertirá, en “amigo de Dios” en el Altar.  Amén.


Conclusión: ¿Por qué quisieron apedrear a Jesús cuando dijo “antes que Abraham fuese, YO SOY”?  Porque con esta declaración Jesús se hacia igual a Dios.


Amado: A Jesús le costó la vida revelarnos Su eternidad.  Recuerde que antes que tus problemas y necesidades y angustias y temores, luchas y conflictos, Jesús es.  Entrégale todo a Jesús y desarrolla tu llamamiento, espera tu promesa, ejercita tu fe y edifica tu altar.  Amén.

